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Hemos llegado al primer año de nues

tra jornada; ruda y tenaz ha sido ella;

pero con nuestros esfuerzos, más tenaces

que los obstáculos que hemos tenido en

nuestro camino, podemos hoy cantar el

himno de la victoria.

A través de miles vicisitudes, de cortas

interrupciones ineludibles, hemos mante

nido incólume nuestro programa de tra

bajo y nuesrra absoluta independencia de

criterio, al ocuparnos de los espectáculos

y sus empresas.

Poco apoco, el público, que en un prin

cipio nos creyó ligados á alguna empre

sa ó á compromisos determinados con

éstas, fué convenciéndose de nuestra ab

soluta libertad de acción y paulatina
mente ha ido dispensándonos su decidi

da protección, que de forma palpable la

ha demostrado agotando algunas de

nuestras últimas ediciones.

A este creciente favor hemos ido co

rrespondiendo á medida de nuestras fuer

zas, mejorando nuestro material, am-

pliendo nuestio campo de informaciones

extranitras y dando suplementos ulti-

De Joaquin Montero

^ESPAÑOL)

DE CUfiNDO YO IKR JOVEN

ÍNTIMA

Sediento de pensar en tí, me acuesto;

el que mi lecho ocupa

cuarto más bien mezquino que modesto

alumbro con la luz de una mirada

y su examen me angustia, me anonada!

y para no mirar tanta tristeza
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año ^^

mámente en todos nuestros números,
I musical en unos i teatral en otros.

3 Entramos pues al Segundo año de vi-

i da en halagadoras condiciones; contan-

1 do ya con el decidido favor de) público y

asegurada por nuestro propio esfuerzo y

5 constancia, definitivamente, la vida de

nuestra publicación.
No terminaremos estas cortas líneas

;
sin manifestar nuestros sinceros agrade -

. cimientos á toda la prensa, que nos ha

prestado siempre franca y generosa ayu

da yá nuestro ex socio administrador don

Guillermo Valdivieso, «jue con decidido

entusiasmo y hasta sacrificios personales,
nos ayudó á mantenernos, cuando en

los principios de nuestra labor fuimos

víctimas de una mala jugada que todo

nuestro público conoce.

Afianzados ya definitivamente, des

pués de nuestro primer año de vida y á

cubierto ya para el futuro de todo tro

piezo, seguiremos seguros la senda pro

gresiva de mejoramiento, manteniendo

y muy alta, la bandera de nuestra abso-

i luta independencia.

LA DIRECCIÓN.

volviendo la cabeza

con un soplo fugaz la luz apago
—

¡mas no quedo sin luz! pues tu figura,

surgiendo de la sombra,
vierte sobre mi mente esa luz pura

que no se explica bien cuando se nombra;

y á su luz cuántas cosas veo y miro,

cuántos deliquios de pasión admiro!

Alejado de cuanto me rodea

sin pensar mas que en tí, mujer querida,

quemado por el fuego de la idea

que á mi pecho da vida,

¡qué feliz soy! ¡torrentes de alegría
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inundan de placer el alma mía!

A tu lado me veo!

¡ya ves si es ambicioso mi deseo!

y como á tu lado creo verme

quedo cual siempre mudoal contemplarte.

¡Cuántas cosas te digo, sin hablarte!

¡cuántas me dices tú, sin responderme!

¡Mas, cuando de mirarnos nos hartamos,

mil frases de pasión nos dirigimos,
fidelidad eterna nos juramos

y protestas de amor nos repetimos,

y al oírte decirme que eres mía

y que lo habrás de ser eternamente,

siento que estalla mi ardorosa frente

sin poder contener tanta alegría!
A veces, imagino que contigo
recorro el mundo entero

¡para que todo el mundo sea testigo
de lo que yo te quiero1
Otras veces, lo mismo que el avaro

que bajo doble llave guarda el oro

te oculto entre mis brazos, prenda mía,

para que nadie envidie mi alegría
y que nadie codicie mi tesoro!

y unas veces me anima tu recuerdo,
otras en dudas lúgubres me pierdo,

pero siempre tu imajen me acompaña

y con su luz purísima me baña.

Pero son las ficciones que imagino
tan brillantes cual negro es mi destino,
alcázares de mármol opulentos
que tienen de ladrillo los cimientos!

Y así paso la noche, hora tras hora;
hasta que al fin tu imajen seductora

con sutileza ya se desvanece,
mi mente se entorpece,
la luz que despedía tu mirada

al fin queda apagada;
después de titilar por breve espacio
mi corazón palpita más despacio,
y mi cuerpo se encoje entumecido;

doy todos mis pesares al olvido;
recuerdo vagamente mi deseo,
tu nombre balbuceo

yhasta mañana, adiós, ya me he dormido!

Han pasado muchos días

desde que este mamarracho

perpetré y hoy sin empacho
pienso: ¡cuántas tonterías
se escriben siendo muchacho!

Pero aún á pesar de las

tonterías que son un

delito harto común,

pienso yo, mirando atrás:

|quién fuera muchacho aún

para escribir muchas más!

Matías Soto fijuilar

Es una de las figuras simpáticas de la

prensa; joven trabajador é inteligente

que ha debutado con halagador excito

en el teatro, representando varias obras

suyas de corte delicado y sabor marca

damente criollo.

Ha estudiado con cuidado los tipos

populares y ha sabido transladarlos á la

escena con fiel exactitud.

«El Rigor de la Corneta», su primera
zarzuela, fué un triunfo verdadero y fran

co; «Ricos y Pobres», continu«> la serie

de sus éxitos\- «L.a Pimienta» confirmó

sólid mente sus brillantes dotes de escri

tor y músico.

Soto Aguilar, miembro de esa mucha

chada alegre y talentosa de la cual han

salido siempre las más bellas figuras li

terarias y artísticas, de ese grupo siem

pre brillante porque es el que ofrece y
confirma las más bellas esperanzas, ha

seguido trabajando y seguramente sus

próximas obras habrán de ser una nueva

confirmación de su talento y una prueba
más de que sabe estudiar la psicología
de nuestros campesinos y sabe tocar los

difíciles resortes teatrales.

Modesto por temperamento, e-s ajeno
á la rédame bullanguera que consagra
como genios á vulgares medianías y es

por esta hermosa cualidad, muy suya, que

t
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ha logrado interesar en forma más sim

pática y sincera.

A su juventud hay que admirarle, ade
más de otras buenas condiciones, la de

la laboriosidad siempre dedicada a escri

bir y crear en la época en que otros de

rrochan el tiempo en la holganza y en

calaveradas.

Al publicar su retrato cumplimos con

el deber de rendir á su talento el tributo

que merece.

Leoncavallo y la critica Germana

(Traducido «Ll alemán pura TKATlfe V

LETKAS;

El último número «le la revista ale

mana «Neue Musik-Zeitung », correspon

diente al 3 de Marzo del presente año,

hablando de las dos últimas produccio
nesde Leoncavallo, ¿Maja» y «Malbruck»

se expresa del maeMro italiano en la

siguiente forma:

«feefee el día en que «Pagliacci» fué

conocida en el mundo del Arte, el nom

bre de Leoncavallo se revistió de gran

popularidad y el publico esperaba, cre

yente en él, una obra maestra. Vinieron

«Medicis», «Chattt.-rton», <Bohé •

e»,

«Rolando» (no conocidas aun en Chile),
«Za-Za» y la incansable confianza de

los creyentes seguía esperando su capo-

labore.

Se anunció al fin su obra «Maja>, y

esta obra, estrenada no hace mucho en

Roma, ha resultado uno de los más cru

dos desengaños que se conocen en el

mundo teatral.

El argumento de «Maja» se desarro

lla en la Provence y Leoncavallo lia abu

sado en estremo de las canciones regiona
les; apesar de esto no le fué posible darle
á la obra un colorido verdaderamente
característico. Su leig motiv se ha redu

cido á tonianza, tiernas y sentimentales;
las composiciones de sus dúos no pueden
ser de mas pésimo gusto y las danzas

carecen en absoluto de toda originalidad.
Para completarla, es el libreto de tan

anémica hechura, que uno llega á pre

guntarse cómo un maestro ha podido to

mar en cuenta y ponerle música á tanta

barbaridad como el citado libreto encie

rra.

La obia fue ensayada y puesta en es

cena por Mascaren, el rival artístico de

Leoncavallo; quién, dicho sea de paso,

desde que es Director del teatro Cons-

tanzi. no ha presentado ninguna obra que
haya merecido suceso.

Debemos dejar constancia que al po

ner «Maja», le dedicó especial cuidado

y atendió su representación con extraor

dinario celo; es lo único que hasta ahora

puede alabársele.

Pocos días después de que la desgra
ciada «Maja» viera !a luz de las baterías

del «Corstanzi >>, aparecía en el «Nazzio-

nele» otro alumbramiento de la musa

leonca vallina, l.a opereta «Malbruck»,

Esta obra podua considerarse más

como ópera cómica que como opereta y

aun«p¡e no tiene nada de espiritualidad,
al menos no es tan trivial y el público se

divierte con ella, lo que hoy día ya es alg>

para un autor.

El libreto, que es sacado de una «le las-

novelas «le Bocaccio, nos remonta á algu

nos siglos atrás, pero el tema, hoy como

en aquellos tiempos resulta igual; el ma

rido engañado con las consiguientes pe

ripecias cómicas de estos casos.

El publico recibió bien la obra; pues

el compositor ha evitado con talento la

f
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tendencia melódica del génerofrar.cés y

ha puesto en ella algunos pensamientos
musicales que resultan una novedad.

Quedamos todavía esperando que el

futuro nos diga si el maestro Leoncava

llo seguirá dedicándose á la ópera, en la

que hasta ahora, fuera de Pagliacci, no es

nada todavía, ó se dedicara a la opereta,

que parece demostrarse más propicia a

su musa musical »

De Roberto Miranda

«mi I'-.no:

UNO DE TANTOS

l-K.\(,MLN IOS

Pasa: de estatura baja y cara de cómi

co viejo; su cabellera es un manojo de

azahares con lijeras manchas grises siem

pre oculta por una gorra azul; chaqueta
blanca y pantalones muy anchos.

Pasa: para todos los que encuentra en

su camino tiene una sonrisa leve y amar

ga, una frase oportuna, un chiste lleno

de gracejo español. En vano trata de

dibujar en su rostro la alegría pura: sur

cos invaden su cara en tantas direcciones;
se me figura un cuadro viejo, con sus

grietas profundas, pero que los años de,

uno tienen resultados contrarios á los de!

otro: un actor de fama y viejo nada vale;
un cuadro, preciosa joya de arte, si es

antiguo, tiene mucho más valor, liste es—

como cualquier otro —

un capricho de la

imaginación.
He conversado cuántas veces con el!...

Cuando su pupila inmóvil tiende á apa

garse ante el cansancuj y la nostalgia,
me acerco y le hago pregunta- sobre su

pasado, heno de flores y glorias.
Mi pregunta es rocío que humedece

las rosas mai chitas de su alma, de su co

razón de artista; les abre el broche que
exhala la esencia sutil y vaporosa ante el

ara santa de la reminiscencia hermosa.
—Sí; fui cómico treinta ?ños— respon

de con voz seca y apagada. Trabaje en

la comedia con varios genios de mi pa
tria. Cuando vi que mi garganta no me

acompañaba, dejé las tablas; no como

otros que continúan y se consideran ca

paces de obtener más glorias, sin poder
le comunicar al público, con alguna cla

ridad, los pensamientos de alguna obra.

Después, me cita á grandes rasgos los

eximios artistas que han sido compañe
ros de trabajo en los diversos teatros de

lfepaña, con ese orgullo sano del que ha

abarcado la estensión deseada y ha reco

rrido el sendero tapi -ado por los laureles

del aplauso.
Una tarde, tras un corto diálogo, le

mostré en Sucesos el retrato de Maiía

Gue.rero y Fernando Díaz de Mendoza.

Fué una impresión muy grata para él.

Los había conocido cuando jóvenes: la

conocida artista era segunda dama joven
de una compañía «le comedias que ac

tuaba en el Lara; el distinguido actor,

viudo, todavía no se iniciaba en la carre

ra decidida de! teatro.

Su mirada clavóse en la fotografía y

más de una lágrima brotó en el arcano

de sus grandes ojos sombreados por pes
tañas crespas; peto no tuvo suficiente

vida y murió en el silencio de las som

bras!...

¡Cuántos recuerdos le asaltaron!...

— «Mi hija—una artista muy discreta

—almor/o con ellos en un suntuoso pa

lacio que tienen cerca de Madrid. Traba

jo algún tiempo en la compañía. Ls la

que interpretó el papel de hija de Pan

dereta en slienio Alegre».
Sus pupilas se dilata-am y con un gozo

y orgullo espiritual, avasallador, conti

nuó diciendo:

—Ls un h«inor muy grande para mí, y

todos estos recuerdos alimentan mi espí

ritu algtt decaído por los años que llevo

tle trabajo.
El noble viejo, en el día, se entretiene

en la humilde ocupación que tiene en el

«Politeama >. Por. la noche, se confunde

entre los espectadores para aplaudir a la

juventud lozana que imperará en las ta

blas y «],-«r tupidas palmadas al acti r «pie

interpreta correctamente su papel.

L<; pueden ver— en las ultimas lilas de

platea -engastad o en una butaca que le

presenta comodidades para prorrumpir
en carcajadas sombrías y apreciar con

tino de actor envejecido en la continua

y ferviente labor, confundiéndose con las

personas que asisten a la función y amal

gamándose permítanme la expresión
—



Los celebrados libretistas de "La Qran Vía", falleddos hace poco en JVEadrid

con los personajes que revelan talento y

aplaudiéndoles sinceramente, como si

fuera cosa propia.
Por las noches, con su apagador y un

farol que tiene en su fondo de lata—casi

siempre
— una vela agonizante, simboliza

su vida... y da fin a «-u tarea!...

Declina, pero cw¡i su ejemplo deja mu

chos representantes lidiando en el pros

cenio. Envejece, y con los brazos abier

tos y sonrisa continuamente
sincera se vé

en las horas de su ocaso.

De Alfredo llabaca León

(CHII.KNO)

RíttM

Son estas las primeras estrofas de mi lira.

y siento al dedicártelas un dulce bienestar:

son aves que buscando la luz de tu pupila,

por entre
las tinieblas volando tristes van.

V ¡legarán cansadas, quizás cuando la aurora

purpure de los eielos la soñolienta faz;
ó bien cuando la noche, callada y tenebrosa.

vomite sus expectros denegra oscuridad.

i Volad blancas palomas. Volad y vuestro acento

imite la ternura de mi alma tropical:
volad hacia el bendito sar.tuario de su pecho,
decidla que la adoro, que es ella mi ideal!

i;Decidla que en las noches nostálgicas de estío

m! espíritu se aleja su sueño á contemplar:

que ya me es imposible vivir sin su cariño,...

que venga,... que le aguarda mi triste palomar!!

Volad mis predilectas.. Volad, volad, volad.

De «Juan de Becon

^CENÍRO-AXFRtCANO) .

£1 Casino

Interesante observatorio.

El Casino Bellevue—dice La Época
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de Madrid—está en todo su apojeo. Ce

lébrase bullicioso cotillón. Recorren su

amplia galena central, hermosas y ele

gantes mujeres.
Las señoras suelen instalarse allí para

contemplar á las otras que van camino

de las salas de juego.
Es una verdadera exposición de trajes,

de sombreros y de abrigos.
Recuérdase en esos momentos los sa

lones de los magos de la rué de la Paix,

de París, en donde aparecen, para lucir

los últimos inventos de la moda, los ma

niquíes de carne y hueso.

Desde hace varios días, desde que han

empezado á llegar á Biarritz las «artis

tas» de París, contemplamos los modelos

que llamaron la atención en los últimos

días de la primavera, las modas lanzadas

en Auteuil y en Longchamp.
Entre ellos figuran los trajes de «fou-

lard», con grandes lunares de extrañas

formas, en las que dominan las sobrefal

das.

Aún faltan los trajes con flores de re

lieve, que seguramente vendrán pronto.

Supera el lujo en los abrigos.
En el Casino se ven por la noche al

gunos realmente extraordinarios, no fal

tando entre ellos pieles ni terciopelos
Una parisiense, muy guapay muy co

nocida en el mundo alegre, suele presen
tarse con un armiño soberbio.

Divídese el Casino, en realidad, en tres

grandes grupos.
En el salón de baile, lleno de jente,

hállao.se las muchachas.

Por la galería que sirve de paso a to

das partes, se encuentran los curiosos y
las curiosas.

En las salas de juego, los que juegan
y los que ven jugar.

Dr. Miguel Muñoz Silva j|
Dentista ja

Veinte años de práctica fe
Trabajos sin competencia j&

Operaciones dentales con los últimos -fe
adelantos de ía ciencia Ll

Santiago: Artesanos (881 Jí»

liste año se ha inaugurado una sala

más.

Funcionan todas las noches diez me

sas de «baccará», por las que ruedan

montones de billetes de banco y de mo

nedas de oro.

Han llegado ya varios jugadores céle

bres, que cuentan todas las noches sus

diferencias por muchos miles de francos.

Animando el cuadro, luciendo esplén
didos atavíos y soberbias joyas, están

todas las «artistas», que juegan tanto,

por lo menos, como los hombres.

Por todas partes se encuentran figuras
interesantes.

Rodeado de amigos se ve en un gru

po á Edmond Rostand, el famoso poeta

francés, á quien acompaña su bella es

posa.

La silueta característica del autor de

■Chanteclair», fija la atención de todos.

El «monoclex,el sombrero hongo blan

co, las melenas, el rojo clavel, el gabán
deforma Directorio... todo le caracteri

za perfectamente.

En un extremo de la galería, con una

parisiense muy guapa y muy elegante se

encuentra el gian duque Boris.

La España pintoresca «sta represen

tada en este cuadro de personajes origi
nales, que forman una de las notas pin
torescas del Casino, por «Bombita chico».

Cuando concluye e' cotillón y desapa
recen las señoras, la alegría bulliciosa de

las salas de juego se extiende por todo

el Casino.

Es Ja hora de las cenas.

Los acordes de la música se combinan

con los estampidos de los tapones de las

botellas de champagne.
El salón de baile esta ya cerrado; pero

por la gran galería cruzan alegres pare

jas que bailan bailes extraños, algunos
que recuerdan la «danse chalupé», que
ha sustituido a la «matchicha» y está en

todo su apogeo.

Envuelto en amplio gabán dirígese ha

cia la salida del Casino, un caballero en

cjuien todo el mundo fija la mirada.

—

-¿Ese?
—Es un arjentino que juega con valor

estraordinario y acaba de ganar más de

300,000 francos.
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ROSARIO PINO

Allá en un rincón de Andalucía, tie

rra bendita, llamada «Tierra de María

Santísima», nació Rosario Pinc, la emi

nente actriz que en plazo ya no lejano

pisará por primera vez suelo chileno.

Notorio es que en aquel lugar de Es

paña, que cuna fué de la artista, Dios o

la Naturaleza derramaron a manos llenas

sus dones. Pero, como siempre sucede en

reparto dé cosas preciosas, aquellas gra
cias no fueran distribuidas con equidad;
alguno alcanzó muchas, en tanto que no

pocos quedaron sin ninguna. Una mujer,
sin embargo, fué la mas privilejiada;
juntáronse para ella la Belleza, el Talen

to i la Elegancia, i de esa amalgama es-

quisita salió Rosario Pino.

Su alma soñadora, criada i formada

bajo aquel cielo de Andalucía, no perci
bió otros aromas que los que exhalan

las flores de sus jardines, ni escuchó

otros rumores que el alegre i melancóli

co, a un mismo tiempo, de las canciones

populares; así formóse su corazón, em

briagándose de cantares i saturándose

de perfumes.

Pronto brotó en Rosario Pino el deseo

de ser del teatro i a los quince años de

butaba en una sociedad de aficionados,
titulada Calderón de la Barca.

Vistas sus buenas aptitudes, fue con

tratada en seguida por doña María Tu-

b.iu, a quien puede llamarse la maestra

de Rosario. Estuvo algunos años de pri
mera dama joven en la Compañía de h

señora Tubau, de quien se separó para

ingresar en el Teatro de Lara como pri
mera actriz. En este teatro estrenó mu

chas obras de Vital Aza, Ramos Ca

rdón, los Quintero, Benavente i otros

autores, obteniendo muchos i merecidos

triunfos. Después de algunos años, fué

contratada por el empresario don Tirso

Escudero para el Teatro de la Comedia
de Madrid en unión de Emilio Thuiller,
haciendo en este teatro durante algunos
años una brillante campaña, colocándo
la a la cabeza de las actrices españolas.

Tiempo hace que salió de su patria
en tournée artística por América, i su

paso por las distintas repúblicas ha sido

para Rosario una continuada senda de

llores. No cabe si no esperar, dadas las

grandes condiciones d ■ herniosa i de ac

triz «pu- adornan
a Ro ario Pino, que en

Chile pondrá una dorada cúpula a ese

magnífico edificio de sus triunfos.

Chile le abrirá sus brazos recibiéndo

la como en casa propia, i mas tarde,

cuando tenga tiempo de apreciarla en su

arte i a«p«ilatarla como mujer, la corona

rá con una triple corona: de rosas, como

premio a la belleza; de laureles, a la ar

tista; i una tercera en la que se simboli

cen los mas puros sentimientos de cari

ño i admiración, diadema esta la mas

preciada para la egrejia actriz, gloria de

la escena hispana.

eWP

"
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De L Mario Zenturi B.

iCHll.liNO)

íH|o sobre crítica teatral

¿Existe en Chile crítica teatral? ¿Exis
te siquiera la crítica literaria o artística?

I al hacerme estas preguntas tomo la

palabra crítica en su mas alto significa
do, en el único verdadero i moderno: en

el de «la sensación que en un tempera
mento produce una obra de arte»; es de

cir, en el del sentimiento de belleza o de

fealdad que «causa» una obra artística

en el alma de un artista. No me refiero,

pues, a la crítica gramatical de los Val-

buenas, ya caduca, dciuodct (dirian los

franceses). Esa crítica ha muerto, por
fortuna. (Jue la paz de los sepulcros sea
con ella!

Pero la crítica «moderna» ¿existe en

tre nosotros? Nó, desgraciadamente.
¿Quién «hace» ciítica en nuestro poque-
ño mundo literario? Nadie, o casi nadie;
i al agregar «casi nadie» es porque ha

venido a mi memciia un nombre: Omer

Emeth, cuyos artículos sobre la «Vida

Literaria» son dignos de todo elojio.
Pero, ese íntico ¿es un artista? Creemos

que sí; lo es; debe serlo. Pero su análi

sis de la Belleza es tímido, no porque no

la «sienta», sino por«4ue no puede (ni
debe) espresarla «libremente»: ya sabéis

el por qué.
I después «le él ¿quién? Nadie.
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^£»li?-

manuel Ru$ell
PrinxT liaritcno tic la ( '. ntpuñia Montero

¿S!2t.

;I Víctor D. Silva (Cristóbal Zarate)?
El señor Silva, a quien admiro casi ili

mitadamente, no hace crítica, porque su

temperamento de artista (porque éste sí

que es un artista) que observa i siente

la Vida i el Arte, es mas apto, mucho

«ñas, para la actividad que produce que

pata la pasividad que analiza. I la criti

ca es pasiva, ya
lo sabéis. I cuando Si!

va «hace de critico se torna impresio

nista, tanto, que leyéndolo, la obra pues

ta en el yunque desaparece, se olvida, i

se lee el artículo mas por su propia be

lleza que por otro motivo.

;I los demás, que son tantos? Sí, tan

tos, que son lejion. ¿I los demás?... Los

demás no son críticos: son amigos c ad

versarios del autor que se pretende cri

ticar Si son amigos, la
obra de arte sera

un monumento, algo colosa!, nunca vis-

to, casi un monstruo de belleza a bi

son adversarios, esa misma "obra- re

sultara insignificante, liliputiense,
tra

queteada, casi
«un ideal de fealdad». I

así va eso...

\fe estros «intelectuales-
— los que

creen ^r críticos -no reconocer terral-
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nos medios: o el ditirambo o el dicterio;

o el panejírico o el panfleto.
I esías ideas pequeñas (porque lo son,

i mucho) que imperan en «cenáculos» i

«círculos» i que enferman i matarán en

dia no lejano el hoi retoño casi marchi

to de la crítica nacional, se «ven» pulu
lar con mayor desenfado en lo que se

ha dado en llamar crítica teatral. Pero si

ésta ni siquiera existe, se medirá. Taca-

so quien así arguye diria la verdad.

Pero nó: la crítica teatral existe entre

nosotros, pero en estado de larva, i es

necesario darle alas.

Todos los diarios, todas las revistas,
tienen una sección teatral i en ella algo
se dice, pero en forma ta! que da grima
a veces, lastima otras, i siempre, casi

siempre ira por la insustanciahdad de

esos cuantos renglones, por su vaciedad

que llega hasta el ridículo, por su false

dad que toca los lindes no solo de la

mistificación, sino del engaño, un enga

ño grosero, diríamos, si la palabra no

pareciera demasiado «fuerte» a los deli

cados oidos de nuestros «crítico^ tea

trales».

I con esta crítica se juzga no solo la

obra teatral, sino también su interpreta
ción; i es a esta última parte de la críti

ca a la que quiero referirme, ya que la

primera cae dentro déla crítica literaria,
de la cual puede que algún dia me ocupe

en detalle.

I es, repito, con esa critica endeble i

enfermiza con la- que «maestros críticos»

juzgan los comediantes de todo jénero

que llegan hasta aquí. I son esos «críti

cos» los que corrompen
—digámoslo así

— el criterio de nuestros públicos i los

que producen ese desconcierto de opi
niones.

Cojed los diarios i revistas, aun los

mas serios, i leed, i llegareis a la con

clusión de que en nuestros «escarnecí

dos» teatros solo se han visto notabili-

«lades.

I cuan lejos está esto de la verdad.

En efecto: por un Thuillier cuántos Díaz

de Mendoza; por una Clara della Guat-

dia cuántas Pestalardos; por una Livia

Berlendi cuántas Erna Carelli; por un

Bassi cuántos innominados, «jeniales»,
al decir de nuestros críticos de teatro.

I esto que acontece en el «gran tea

tro», se hace mas sensible en el «teatro

chico». Por un Montero cuántos Pede-

ricos Carrascos; por una
Cancela cuán

tas infelices; por una Blasco cuántas

Díaz Labradas; por un Vila cuántos «par

tiquinos».
I nuestro;, «críticos hablan de todos

i de todas en forma casi idéntica, i así

s funda i se confunde lo poco,
—

po

quisimo
— «bueno» que nos Hega, con lo

mucho—muchísimo— «malo» o pésimo
con que nos «regalan los empresarios..

I así se mistifica la verdad; así se

mezcla flores i abrojos, así el público,

desconcertado, aplaude cuando debiera

«silbar», i calla cuando debiera aplau

dir.

I para ver, patentizar hasta d«>nde

llegan «fes desmanes» de esa crítica

errada, baste un solo ejemplo reciente i

ruidoso: lo que pasó en Santiago con la

gran Compañía Dramática de doña Ma

ría Guerrero i de «don» Fernando Díaz

de Mendoza.

Cuando leí i releí en las crónicas tea

trales de Santiago el éxito—el «exitazo»

—de la señora Guerrero i de «don»

Fernando, aquella esplosion de entusias

mo delirante—creí, me convencí casi, de

que «aquello» seria el «non plus ultra»,

el «acabóse».

Sabia que la señora Guenero era una

actriz muí intelijente, muchísimo; pero

sabia también que a su lado se destaca

ba la jenial figura de Rosario Pino; sabia

que el señor Díaz de Mendoza era un

actor discreto, nada mas que discreto;

pero no ignoraba que habíamos admira

do i aplaudido a un Thuillier i que exis

tían un Tallaví i un Borras.

¿Como entonces esplicar aquel triun

fo, aquella «locura» de los críticos i del

público «capitoliiios»? De aquí que es

perara con ansias la jira que nos habia

«ofrecido galantemente doña María i

«don» Fernando. Se cumplió la oferta;

se abrió cl abono i en unas cuantas ho

ras se cubrió. Era el éxito pecuniario

que se adelantaba al éxito artístico; i asi

el público porteño, frió pero justo, cum

plimentaba a la gran actriz i al gran ac

tor que se «dignaban» visitarlo para

darle a conocer la quinta esencia de lo

bello en el arte dramático.

Fui, natuialmente, de los primeros en
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proporcionarme una modesta localidad i

asistí a todas las veladas de la jira. T

cuan profunda fué mi decepción, no con

respecto a la señora Guerrero i a su es

pose, a quienes ya conocía por haber

«leido» juicias críticos estranjeros, equi
tativos i justos; cuan profunda fué. repi
to, mi decepción con respecto a los «crí

ticos teatrales» de Santiago!
La señora Guerrero—a quien, para ser

sincero, admiro, pero no ilimitadamente
—me pareció una actriz notable, que

dice» i se «tiene» en el escenario con

gran conocimiento de ios secretos de su

arte; me pareció, viéndola, lo que ya

sabia de referencias: que era una actriz

de gran talento, pero no «única» en el

gran teatro español.

¿I el señor Díaz de Mendoza? También

lo que de él y? sabia: que era un actor

discreto; un mediocre al lado de las ji-

gantescas figuras de Valero, Romea,

Vico, Calvo, Thuillier, i aun al lado de

talentosos actores como Mariano Galé,

Borras, Muñoz i otros.

Por eso, cuando vi caer el telón en

medio del silencio del público, que solo

habia «admirado» el «trajeo» de los ac

tores i el espléndido i apropiado deco

rado escénico, comprendí que ese silen

cio no era sino la sanción justa de un

público severo e ilustrado. Así, con el

silencio, se juzgó aquí a la Compañía
Guerrero-Díaz de Mendoza, i ese juiefe
fué justo, mui justo.

I fué así cómo comprendí que la criti

ca teatral de Santiago había sido mas

que «impresionista)., casi falsa en sus

ditirámbicas alabanzas al -jenio» de Ma

ría Guerrero i de Fernando Díaz de Men

doza.

Con ese mismo criterio apasionado.
escusable en el caso que me ocupa por

tratarse de actores de valía, se juzga en

tre nosotros a todos los comediantes que

nos visitan. Basta con que un «cómico-

o una «cómica» sean amigo o amiga de

un «crítico teatral para que sea una

«notabilidad». Basta con que una «diva

o una tiple tenga una sonrisa o una mi

rada para el "Crítico» para que éste pa

gue» esa mirada o esa sonrisa con lla

marla «estrella», «eximia», «jenial», i

con otros calificativos semejantes.
I lia llegado ya la oportunidad de

cambiar rumbos; es necesario que nues

tros críticos (si es que los hai) digan la

verdad, sean sinceros, «frios», i que juz
guen a los actores i actrices sin misti

ficaciones, sin «amistad», con artística

severidad, a fin de que nuestra crítica

teatral sea lo que debe ser: una rami

ficación del arte, una manifestación de

nuestra intelectualidad.

1 así alejaremos de nuestros teatros a

esa falanje de jubilados del arte escéni

co, de mutilados teatrales, de fracasados
de «las tablas» que hoi los invaden, los

profanan, insultando a nuestros públicos.
I así también se formará públicos se

veros i justos, ilustrados i respetables,
que sabrán cuándo deben aplaudir, cuán
do silenciar i cuándo protestar.

De N. Bolet Peraza

;.\h.jicano''

LR GRftN INFAME

En cierta ocasión sucedió una cosa

estraordinaria en ti infierno, i fué que se

apareció una mujer arrebujada hasta los

ojos en un embozo negro i por cierto

nada limpio. La recien llegada se obsti

naba en no dar su nombre, pues era re

quisito de rigor a lodos exijido. para po

der llevar con el dia los diabólicos rejis-
tros. A cada pregunta que sobre el par

tícula' le dirijia Satán, contestaba ella

con evasivas o groseros embustes, di

ciéndose unas veces la Verdad, otras la

Justicia, en ocasiones la Inocencia, i afec

tando siempre las nobles actitudes de

tales i tan santas entidades; en tanto que

el tirano, íurioso i centellante al esruchar

aquellos nombres sagrados, tirábase de

los cuernos i borbotaba maldiciones i

blasfemias. Por último, resuelto a acabar

con aquel insolente misterio, a la tapada

preguntó el rei del antro:

— ¿Con qué clase de jente quieres que

te pese, malvada
de los demonios?

Con todo lo peor que tengas en tus

dominios,— fué la cínica respuesta, i lue

go añadió con altivo desprecio:
Puedes comenzar por los asesinos.

Empujóla Satán hasta echarla acurru-
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cada en el platillo i en el otro arrojó a

orquillazos i a puntapiés a los feroces ho

micidas, hasta concluir con todo el sur

tido que de ellos tenia; sin que a pesar

de ser muchos, hiciesen mover el fiel ni

una sola pulgada.
—Echa ahcra a los envenenadores,

dijo en tono de mofa, la mujer del velo

a Lucifer.

I un promontorio de criminales aumen

tó la pesadumbre del platillo, sin siquie
ra moverlo.

Otra espresion «le risa burlona salió

de la boca de la impudente maldita, i se

la oyó decir:

— ¡Te faltan los traficantes de honras!

I una pirámide de chismosos, enreda

dores i correveidiles hizo crujir las cade
nas de la balanza; pero el fiel no se mo

vió.

Satanás estaba lívido de cólera. Sus

ojos reverberaban como tizones; su sudor

pestilente le bañaba todo el cuerpo, i su

cola fementida amenazaba, erecta como

e! arpón de un alacian inmenso cercado

por un incendio.

¿Qué haces, emperador del mal; acaso
te ves vencido?— le grita con una risota

da provocativa la mujer espantable.- —

¿No tienes nada mas que arrojar en tu

balanza?—Echa ahora a la Envidia, a la

Venganza, a la Alevosía, a la Traición,
a cuanta infamia tengas en tu infernal

imperio. Ninguna de ellas, ni todas jun
tas igualarán mi peso ni mi poder en el

mundo.

I así diciendo, de un brinco de raposa
se plantó en el suelo empedrado de bra

sas, se rasgó el funerario embozo, des

cubrió su figura de vieja l.orrenda i tos

ca, i con hilaridad convulsa esclamó:

¡Soi la Calumnia!

Ti ailueeiun ,

De C. Barahona Vega

^
r

Casino Brasil
de Melffi i Obrecchia

BRASIL 27», al lado «leí Teatro

fe

Licores finos de primera clase, Confi
tes Dulces, Helados, Té, Café, Chocola
te, a toda hora.

i Confort, elegancia, servicio esmerado .

cantiga; lusitanas

(Del «Cancioneiro e >omanceiro geral portu-

guez» de Te«')filo Brapaj

Tu linda mata «le pelo
te llega hasta la cintura;
de noche forma tu cama,

de dia hace tu hermosura.

*

* *

Los dos ojos de tu cara

parécenme dos ladrones;

apostados al camino

pueden robar corazones.

* *

Tienes cara de papel,
nariz de pluma afilada,

ojos de letra menuda,

boca de carta cerrada.

*

Tus manos son blanca nieve;
tus dedos, preciosas flores;
tus brazos, cadenas de oro,

lazos para atar amores.

*

Aquí está mi corazón,

puedes matarlo si quieres;
mira que estas dentiat de el,
si lo matas también mueres.

Tus dulces besos, menina,
tienen la rica virtud

de que en besando a un enfermo

le devuelven la salud.

Yo no sé el color que tengan
los lindos ojos que vi;
solo sé que estaban negros
i que por ellos morí.
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Leopoldo De Diego
HOI' cómico «le la compañia Lampí'

E^*

Tienes el pié pequeñito,
del tamaño de la almendra;

podrías calzar de plata

esa menudita prenda.
*

* *

Solo una palabra tuya

va a decidir de mi suerte;

el sí me dará la vida,

el nó me dará la muerte.

cigarrería miranda

Portal Fernández Concha número

(Jigrrillos eipecile; finos

on puro tabeo Gener

De A. Urzúa Roza»

(CHILENO)

.«fe.»

3
*

SOBRE EL TEATRO CHILENO

Con la proximidad de las fiestas del

Centenario de la Arjentina, se ha des

pertado en muchos el interés por el arte

dramático nacional. Queremos solamen,

te fijarnos en el movimiento producido

sin analizar si es o no el egoísmo de ga

nar algunos pesos
solamente el que de

nuevo ha puesto
de actualidad esta inte

resante cuestión. Pero sea la causa
.a que

fuese, el hecho es que, en realidad de
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verdad, en materia «ie artistas nacionales

no tenemos nada o casi nada.

I las causas de este triste i \ eig«>nz«'so

resultado son varias, teniendo no poca

parte en él el Gobierno, que a pesar de

gastar en la clase del Conservatorio seis

mil pesos al año, no solamente no le ha

prestado atención de ninguna especie,
sino que ha contribuido a su desprestijio
colocando allí, como profesores, en varias

ocasiones, a personas completamente

ineptas, que no hacían sino ganar el suel

do, o bien dejando con indiferencia que

se matara la obra llevada a cabo por al

gún profesor empeñoso.

Pero dejmos la clase del Conservato

rio, cuyos numerosísimos defectos i pocas

cualidades tantas veces ha puesto de re

lieve la prensa, sin que se remedie nada,

i digamos dos palabras sinceras sobre

los pretendidos artistas i aficionados

chilenos i las causas principales que in

fluyen para que no tengamos aun verda

deros artistas i se dificulte de una mane

ra lamentable su formación.

No empezaremos, como muchos, di

ciendo que en nuestro público hai un

prejuicio formado contra l«~>s artistas chi

lenos, porque en rigor de verdad esto no

es cierto. En Agosto del año próximo

pasado, el que estas líneas escribe tuvo

el gusto de presentar en el proscenio del

Conservatorio de Música un pequeño
cuadro de alumnos, i el público que asis

tió le aplaudió sin reserva; los ilustrados

miembros de la prensa que asistieron,

tuvieron palabras de aliento i de encomio

para los principiantes; unos cuantos afi

cionados malos se presentaron después
en el teatro del Cerro, dándose pompo

sos títulos de primeros actores i primeras

damas, i las pocas personas que allí asis

tieron los toleraron: esto revela que si en

realidad se presentara un artista chileno

con verdadero dominio del arte, el pú
blico lo ovacionaría. Una prt.eba mas

todavía en apoyo de lo que acabo de de

cir: Arturo Bührle, muchacho de talento,

que si hubiera dejado desarrollar su pro

pia personalidad i dejádose guiar alguna
vez por los consejos de un profesor bien

intencionado i competente, hubiera sido

una notabilidad, empezó su carreía imi

tando a un cómico como Salvani, i se

dejó influenciar luego por los amanera

dos cómicos de zarzuela, entie los que se

metió, i vive del aplauso apasionado de

la galería, matadora incorrcjible de ar

tistas principiantes i aun de artistas en

decadencia. Es por esto que aunque en

algunos papeles triunfa el talento de

Bührle a pesar de todo, en la mayoría de

ellos lo vemos amarrado por el lamenta

ble amaneramiento que anubla su talento.

I si esto le pasa a Bührle, algo peor

les pasa a los otros que han logrado en

trar a algunas compañías españolas: éstos,
como los niños que empiezan a estudiar

alguna lengua estranjera, que aprenden

primero a decir palabras insultantes u

obscenas, aprenden antes las palabras
indecentes con que algunos españoles

empiedran su conversación, e imitan los

modos de dichos señores i aur. su jénero
de vida, i tipos conozco yo que lo hablan

todo con c, pretendiendo de este modo

darse aires de artistas! Nuestro público

soporta los malos artistas.

Fuera de las causas apuntadas, la mas

nociva i desastrosa es el amor propio

exajerado de los que en Chile se dedican

al arte teatral i que les impide ver sus

defectos que, sin esperanzas de curación,

concluyen por llevar al teatro I decimos

sin esperanzas de curación, «porque la

crítica ilustrada hecha al artista, i que

en otras naciones existe con el prestijio
suficiente para ser atendida i respetada
aun por artistas de la talla de Coquelin,

aquí no existe verderamente.

Pin las cw'ticas mas ilustradas i de peso

que aquí hemos leido, solamente se de

jaba traslucir el prurito de hacer saber

que el autor habia visto trabajar a los

mas grandes artistas de Europa, que co

nocía las piezas representadas i sus an-

tores, así como el temperamento de és

tos i del intérprete principal, i todo esto

entre floreos i frases brillantes; pero nada

de esa especie de estudio anatómico con

f ienzudo e imparcial que caracteriza a

la verdadera crítica, de ese estudio pie

señala los defectos i los muestra sin en

cono, dando el por qué de ellos, que en

cuentra las bellezas i las alaba, mostran

do en todo que conoce profundamente
la materia que critica e imponiendo de

un modo suave, pero seguro, la autori

dad de su critica, que en ningún caso

hará en el amor propio las heridas mn.
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tales que suele hacer la crítica torpe i

mal intencionada.

¿Cuál seria el remedio de este mal?

En nuestra modesta opinión, e! que

han empleado los verdaderos actores

para llegar a serlo: el estudio i la obser

vación constantes; oir los consejos de las

personas competentes i desnudarse de

ese amor propio perjudicial; no devorar

se unos a otros como hidrófobos; dar

cabida en el corazón a la emulación i no

a 'a vil envidia. No olvidar que un artis

ta no puede formarse, aunque tenga ta

lento, en un año ni en dos: debe empezar

su práctica, de simple partiquino.
No olvidemos que el público de Bue

nos Aires, adonde se quiere llevar una

compañía chilena, no es tan tolerante

como el nuestro.

Si no se hubiera hecho con la clase

de declamación del Conservatorio lo que

se ha hecho, no sólo en Buenos Aires

habrían podido lucirse nuestros artis

tas!...

De «Jorje Pastor

.KS PAÑOL)

Ej^MAL DE AMORES

«Amigo del Alma»: Te saludo i paso

a darte la última «Noticia Fresca».

Por fin se celebió «La Boda» de «El

Pollo Tejada» con «La Gatita Blanca»

i aunque sus «Amores i Amoríos» les ha

costado «El Dinero i el Trabajo», por fin

han realizado «El Sueño Dorado» de to

da «La Vida Alegre». Los padrinos de

ella fueron «La Mascotta» i el «Señori

to» i «El Padrino del Nene» fué el rum

boso «Señor Joaquín» i «La Machaquito»

mas conocida por «La Jente Seria» por

«La Rabalera»; los Regalos de Boda»

son: «La Casita Blanca» i «La Venta de

D. Quijote», que existen en «El Pinar de

las de Gómez», «El Ffetuche de Monerías»

i de «Los Diamantes de la Corona», «Las

Zapatillas» de «Piel de Oso» i dos mag

níficos ejemplares de «Los Perros de

Presa» para que cuiden «La Casa de

Campo». «De Vuelta
del Vivero» (don

de se celebró el banquete) fueron todos

obsequiados por La Banda de Trompe
tas» con una serenata; «Los Baturros»
cantaron coplas con toda «El Alma Ba
turra ). «El Asistente del Coronel» tomó

«El Guitarrico» i les improvisó unas

atrevidas cantas» sobre «El Amor del

Diablo», que aunque sea «Amor Ciego»
siempre es como «El Amor en el Teatro»,
que es «Amor de Artistas», «Amor a

Oscuras» i todo es «El Amor en Solfa».
«Los Chicos de la Escuela», vestidos

de «Bohemios», cantaron el coro de «Ji-
gantes i Cabezudos» i la jota de «La

Alegría de la Huerta». «Casta i Pura»

los couplets de «Ande el movimiento» i

de «Enseñanza Libre»; «El Monaguillo»
bailó el «Cake Walke» de «El Guante

Amarillo» con «La Macarena», i como

eran «Las Doce i media... i Sereno»

«Los Trasnochadores» cada olivo se fué

? su mochuelo (o vice-versá), contentos

por haber pasado una «Juerga Loca».

«La Feliz Pareja» pasará «La Luna de

Miel» en 'San Juan de Luz» i «Francfort»;

después irán a dar «La Vuelta al Mun

do» con «El Dinero de San Pedro» o

sea «El Tío de Alcalá» han enviado al

«Paraíso de los Niños» varios cajones
de «Muñecos i Muñecas» de regalo. Les

deseamos buen «Viaje de instrucción i

que ni la mas leve «Nube de Verano»

empañe el cielo de su «Felicidad».

E: Chico ue la Portera

Se anuncia para en breve el enlace

de «El Pobre Valbuena» con «La Borri

ca»; «La Cañamonera» con «D.Juan

Tenorio» i «La Trapera» con «Don Lú

eas Gómez».

1 Litografía Lafourcade
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Orónioa, Teettra.1 de Seintieigo

MUNICIPAL.—En nuestro número

anterior publicamos el elenco deja com

pañía lírica que actuará este año en

nuestro Municipal y es necesario confe

sar que la impresión que ha causado no

es tan favorable como habría sido de

desear.

Descontando dos ó tres artistas de fa

ma verdadera y de facultades auténticas

como son la Gagliardi, Constantino y

talvez Walter, lo demás es un conjunto
de nombres, algunos conocidos en el

mundo teatral antiguo.
Para qué citar la vuelta de la Santa-

relli, artista que fué considerada deficien

te hará cinco ó seis años; y por mucho

que nos digan los pregoneros interesa

dos, no creemos en la resurrección de

estos fénix de camarines.

La figura de cartel que con gran en

tusiasmo presenta el dichoso elenco es

la nunca bien ponderadaBellinccioni, can
tante y artista notabilísima allá por el

año 86...; pero en veinticuatro años las

personas y las voces envejecen, y es de

suponer que la señora Bellinccioni no

tenga privilegio de excluirse de esta re

gla. Dicen que viene contratada exclusi

vamente para cantar (?) la «Salomé».

Nos permitimos dudar de que la Em

presa traiga una artista para cantar una

sola ópera de cuyo éxito también tene

mos que dudar de los puntos que calza

nuestra sociedad y además sabido es que
la música de Strauss no está todavía al al

cance de públicos más ilustrados que el

nuestro. Aquí no sabemos apreciar más

que los dó de pecho, más «j menos au

ténticos de «El Trovador».

Otra audacia de la Empresa es el

anuncio de Schiavazzi, tenor de faculta

des comunes y de enormes pretensiones.

¿Querrá la empresa hacernos disfrutar de

otro «Fausto» inolvidable corno aquel
con que nos regaló el tenorcito ese, la

temporada que le tuvimos entre noso

tros claqueado por aquella señora Con

desa que le acompañaDa?
Para completar el terno de vejestorios

femeninos con que nos piensa obsequiar
la Empresa del trust, nos trae por quin
ta vez consecutiva á la Guerrini, curada,

según ella, de la carraspera que la ha

aquejado invariablemente en las tempo
radas anteriores; lo cual es raro, pues á

su edad es difícil que tal suceda. A no

ser que la traiga para ofrecérsela á Mon

tero como característica, para lo cual

tiene irrefutables dotes.

¿Es esta la compañía que va á actuar

en nuestro primer coliseo en el año en

que vamos á celebrar el primer centena

rio de nuestra libertad? O es que vamos

á celebrar el centenario de alguna délas
estrellas que ya se nos anuncia?

Es necesario que de una vez por to

das hagamos ver que ya no somos tan

infelices que nos dejamos engatuzar por
una empresa poco escrupulosa que no

mira más que su negocio, sin importarle
un comino el satisfacer el gusto del pú
blico. Ahora que es tiempo debe la Mu

nicipalidad cablegrafiar á Padovani noti

ficándole que no acepte ni á la Santarelli,
ni á la Bellinccioni, ni á la Guerrini, por
estar demasiado deterioradas, ni á Schia

vazzi por haber demostrado en otra oca

sión que no puede satisfacer el oído me-

Teatro Municipal *■* 5oc¡e0a0 Tcatral 1^° •*&*$**
±_ , *:* Comp. Cómico-Dramática Española

^> Rosario Pino-Emilio Thu¡ller«^*
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nos exigente, y que siquiera nos traiga
un barítono oíble. Es lo menos que pue

de exigirse y es necesario hacerlo luego
antes que la cosa no tenga remedio.

Entre tanto, á modo de aperitivo de

la ópera, v quo indudablemente nos va

á resultar superior, inicia en breve su

temporada la compañía dramática espa

ñola Pino-Thuiller, a la que se le ha ve

nido haciendo una reclame inteligente y

bien mantenida.

Los «los nombres que encabezan la

compañía son á no dudarlo dos estrellas

del Arte, en todo su apogeo. Del perso

nal que los acompaña no tenemos muy

satisfactorios antecedentes.

Esperaremos verlo para emitir un jui
cio concienzudo, ya que el que nos ha

dado la rédame parece dar razón á

nuestras dudas, pues fuera de las dos

primeras figuras, para nada se nombran

las demás.

XOYLDADES—La continuada ac

tuación de Miguel Muñoz y su selecta

compañía ha venido á refrescar el am

biente de los escenarios dramáticos de

Santiago en la presente temporada. Con

admirable espíritu de asimilación, Mu

ñoz ha sabido mantener los verdaderos

gustos y las verdaderas tendencias de

nuestra' sociedad y se ha consagrado á

satisfacerlos en una forma amplia y ta

lentosa que merece el mas caluroso

aplauso, al par que un éxito material al

que en justicia es acreedor.

Miguel Muñoz nos ha traído todo el

cortejo de dramas célebres que hasta

ahora sólo conocíamos por referencias

más ó menos brillantes de los redactores

literarios de la prensa extranjera. Y ha

sabido presentarlos con una propiedad

tal de detalles, tan finamente depurados

al través del crisol de su talento y con

una demostración tanta de esfuerzos por

agradar y servir al público, que nuestra

sociedad se ha apresurado á correspon

der á los esfuerzos del actor.

Nos ha presentado Muñoz, con esa

finura y delicadeza que dejamos citada,

obras tan herniosas como <AA Duelo- de

Lavedan; «Las Vengadoras- de Selles;

«Juan Gabriel l',«,rl,«nann» de Ibsen, que

han permanecido en el cartel por vanos

días. ,

Y es difícil que en el teatro dramático,

más claro, en nuestro teatro se consiga
esto.

Nuestro público aprecia las cosas de

distinto modo y por eso nos extraña que
estas obras hayan alcanzado seis y ocho

representaciones seguidas.
De estas tres obras que hemos habla

do, la que más importancia tiene es

«Las Vengadoras». En esta obra se re

trata la vida real y tiene un fondo moral

tan grande que llega á convertirse en

ejemplo.
Un estudio de esta obra lo daremos

en otro número, pues ahora nos es ma

terialmente imposible por la falta de es

pacio.
Piemos visto además en la quincena

obras de Echegaray, de Dumás (hijo) de

los Quinteros, de Guimerá, tales como

«El loco Dios», «La Dama de las Came

lias» «Las de Caín» «El Gran Galeoto»

y además tenemos de Benavente «Los

Intereses Creados y otras.

ICn todas estas representaciones el

triunfo ha correspondido a Muñoz, la se

ñora Olona y Venegas, habiéndoles toca

do también su parte á Gil, Benítez, Bar

ca v los demás actores secundarios.

Sus últimos triunfos de la quincena
han sido «Las Flores» y «El Padre», que

han correspondido ampliamente al pres

tigio que Muñoz se ha conquistado.

SANTIAGO.—La quincena de este

teatro se ha hecho con las tres famosas

operetas, «Viuda Alegre», «Princesa del

Dollar» y «Encanto de un Vals», para

cerrar con un nuevo estreno, el de la

opereta francesa «La Petite Bohéme».

En las anteriores, la Compañía Món

telo quedó de hecho y definitivamente

convertida en gran personal de Opereta

y á fé que sabe
mantenerse en ese terre

no á la altura de cualquier conjunto que

nunca haya salido de ese terreno.

Ya hemos tenido ocasión de ocupar

nos de las primeras tres operetas nom

bradas y sólo diremos que ellas h n se

guido llevando numeroso público y con-
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tinuado siendo correctamente interpre

tadas, salvo un paréntesis que abrió una

corta enfermedad del maestro Sotoma-

yor, privándolo tres o cuatro noches «le

la dirección musical, haciéndose notar

sensiblemente su ausencia.

Tenemos, pues, como ultimo gran su

ceso, la opeteta de Hirschmann, «La

Petite Bohéme», á la que Montero con

sagró largas semanas de trabajo artísti

co é intelectual; por esta última parte,

sobre todo, merece especial congratula
ción, pues ha hecho un verso fluido, co

rrecto y castizo, que se ha amoldado es

pléndidamente a la música, como su

propio original.

La Empresa Ansaldo, que está sen

tando fama de fastuosa en la presenta

ción de Ias obras, hizo derroche de lujo
en el vestuario y en los detalles «le «La

Petite Bohéme», dándonosla en tal lor

ma, que en nada difiere de su otiginal
francés, á juzgar por las grandes revis

tas europeas que nos dan información

gráfica de ella.

Su decorado, debido á los pinceles del

inteligente escenógrafo don José R. Ca-

rotini, ha sido del mas espléndido golpe
de efecto, sobresaliendo el primer acto,

que es uua perspectiva de París, mirado

desde una terraza. Hay allí una visual

espléndida de la más acabada perspec

tiva artística: una verdadera obra de

arte.

El jardín dt-1 tercer acto es notable

por la frescura de sus colores y la per

fecta combinación de los tonos. La sala

del segundo, irreprochable.
La interpretación artística de la obra,

no ha desmerecido de su presentación

escénica, partiendo de Montero, que ha

ce una perfecta creación, en todas sus

faces, del papel de /¡arbemuche; Navarro

un correcto Ma,celo\ Rusell «le Rodol/o,

no logra subsanar la deseompagiiiacioii
de sus brazos, «jue parecen perpetua
mente colgados «le sus hombros, por

medio de un alambre, del cual se balan

cean rítmicamente unas veces, como

péndulo otras, sin tener nunca movi

miento propio.

Aparte de esta deliciencia, su vo/ ga

na cada vez mas en lonalnlad y en músi

ca; ya corre menos ante la oiapiesla i

tiene en «La Petite Bohemo- números

como el dito del primer acto, con Mus

settti, dignos de un cantante lírico. Su

dicción, aunque «le marcado timbre na

sal, es correcta y clara. En cada opere

ta se va demostr;md<> mejor cantante}'
más discreto actor.

Ginés está verdaderamente inimita

ble en «d papel de lizco/uie l'out; hace

de el un tipo tan original y tan propio,
que difícilmente podremos verlo mejor
caracterizado, y éste es el mejor elogio
para el joven actor.

Santiago García de Cdliue, hace un

inimitable personaje, que arranca al pú
blico aplausos expontáneos.
Sanchiz un cump'ido Schaunard; Le

cha un culto, correctísimo y elegante
1 izcomle Aíaui icio; Sánchez, un señor

Mtoieiit digno del más cumplido artista

de verso. Mac Donald, Recabarren y

Retes, bastante bien en sus papeles.
I'asemos ahora al elemento femenino,

La señorita Colas nos ha caracteriza

do á la alegre Mimí, de una manera

verdaderamente original y p'«tpia: ner

viosa, alocada, pesimista á su modo,

perpetuamente alegre, es el verdadero

tipo de la locuela heroína de Alurger
aunándose en ella, al mismo tiempo la

discretísima cantante y la cumplida ar

tista. Su número sobresaliente es cl de
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las couplets del segundo acto, que dice

con magistral propiedad. La Colas es

una digua intérprete del bohemio y pi
caresco personaje de Mürger.
La señora Jaureguízar de Mussctta,

tiene en este papel ancho campo para
lucir sus indiscutibles dotes de cantante

\ como artista; en esta obra está mucho

mejor que en las operetas anteriores; da
más vida y colorido á su papel, lo mue

ve, y casi lo acciona; se ve que hace es

fuerzos por dar alma á sus personajes
que tan bien interpreta musicalmente.

La señora Natart se ha revelado una

vez mas la artista intachable y de raro

talento para la mímica escénica; su es-

tena muda del segundo acto, arranca el

mas expontáneo aplauso que Duede lo

grar un artista. La señora Fernández

irreprochable.
El maestro Sotomayor lia puesto su

alma de artista en la correcta interpre
tación de la partitura de Hirschmann,
donde todo es vida y color, remembran

zas de alegrías y de juventud en un mar

co fino y delicado, que requiere gran ba

tuta para hacerla resaltar, cosa que am

pliamente ha demostrado Sotomayor.
Los conjuntos corales bastante bue

nos, sobre todo en los concertantes fina

les del primero y segundo actos, que son

de un encantador efecto.

Tal es en resumen nuestro juicio sobre

«La Petite Bohéme» ae la Compañía de

Montero.

Sabemos que la F2mpresa prepara dos

nuevas operetas. «Sangre de Artista» y

«El Tocador de Flauta», ésta última de

Ganne, el autor de «Saltimbanquis».
Con variedad continua en el reperto

rio, gana el público y gana la Empresa.

TEATRO CIRCO NACIONAL.—La

enfermed.ad sufrida por ¡a tiple señora

María Roig ha enfriado bastante, en la úl

tima quincena, las veladas de ecte teatro

popular. Por una parte la falta de esa

principal figura y por otra la escasez de

reoertono en que la compañía se vio,

motivaron el retraimiento del público,

sensible por cierto ante lor> grandes es

fuerzos que hace la empresa por mante

ner el teatro popular.
Para subsanar en parte esta inespera

da falta, la empresa obtuvo de la tiple

señorita Angela Reinoso que actuara

cuatro noches. Debutó con «El Ultimo
Chulo» é hizo también «Chateaux Mar-

gaux». Abremos de observar que la se

ñorita Reinoso está ya demasiado afóni
ca para estos trotes, que pudieron
sentarle hace 1 1 años, á su llegada de

España.
La señorita Pares ha trabajado va

lientemente manteniendo el cartel, é igual
cosa ha hecho la señora Olga Undenfort.

Se han retirado de la compañía los
actores García y Vived y la característica

señora Soria. Ésta última ha salido para
los pueblos del Sur en una compañía or

ganizada por Bürhle.

Ha ingresado el joven tenor Zelada,

quien debutó con «El Dúo de la Afri

cana».

Dícese que cada uno hace lo que pue

de; pero el pobre señor Zelada puede
muy poco.

f)e Diego sigue siendo el favorito del

público en el género masculino, brillan

temente secundado por Macías.

Han entrado á los repartos, ya como

características, ya como segundas tiples
las señoras Ventura y Herrera.

Setrano, cada vez se impone más á la

consideración y al favor del público, que

premia sus esfuerzos y su talento artísti

co con entusiastas aplausos.
El popular actor de carácter señor To-

rricelli, es otra de las figuras sobresa

lientes en el favor del público.
La compañía Lampre seguirá funcio

nando sólo unas cuantas semanas más

pues el teatro va á ser desarmado para

levantarle notablemente mejorado en la

orilla opuesta del rio, y este trabajo, por

muy rápido que se efectúe nunca dura

rá menos de mes y medio ó dos meses.

POLITEAMA.—Después de una buena se

rie de funciones que dio en este teatro el gran

Circo Americano de Novedades, ha pasado á

actuar en él, por una corta temporada, la com

pañía española de Pochade y Vaudeville que

dirige el inteligente y aplaudido actor don Ma

nuel Díaz de la Haza, que con tan generales

simpatías cuenta entre nosotros.

Su repertorio especialísimo, que ninguna
otra
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compañía ha explotado entre nosotros y cu el

cual él >• sus artistas, conjunte muy homogéneo

y concienzudo, parecen estar encaí nados, lia-

cen que el espectáculo resulte «le una venl.uk'

ra originalidad y tienen por lo tanto el pollero

so atractivo «le ¡o bueno y agradable para llevar

tras él al público inteligente que premia los es

fuerzos del querido actor con su asistencia con

tinua y sus más francos y entusiastas aplausos.
En las funciones que lleva dada la compañía

Díaz de la Haza se han estrenado algunas

obras nuevas que como las anteriores del reper

torio han llamado venlailcr.imcii.te la atención

por su gracioso argumento y su notable factura

literaria.

Díaz de la Haza pondrá en escena á la ma

yor brevedad la mas hermosa obra del lealro

nacional argentino.
«Las de Barranco», «pie obtuvo el primer pre

mio en el concurso «Labarden», y fué represen

tada en Buenos Aires durante 164 noches con

secutivas. Su autor, el eximio escritor « ¡regorio
Lafferrere, quien es hoy una de las figuras más

salientes de su país; en la actualidad, miembro

de la comisión del centenal io.

Xo dudamos que siendo «.Las de Barranco-

una de las más notables obras teatrales argen

tinas que se represente en Chile, ella seta una

buena ocasión para que nuestro público ;i« tula

al Politeama á tributar cariñoso homenaje al

pueblo argentino en la figura de su ilustre au

tor.

Díaz de la Ha/a se despide de nosotros con

esta corta temporada, para seguir viaje á la Ar

gentina; donde cuenta formar una compañía de

primer orden en el genero que él tan exclusiva

y felizmente cultiva y volverá á visitarnos para

nuestro centenario.

Le recibiremos con el mismo placer con que

hoy le aplaudimos.
A continuación de él actuará en el Politeama

el gran campeonato americano de lucha greco-

romano que recien termina en Buenos Aires

para venir á Santiago á hacer el match de eli

minación.

forman este campeonato diversos .atle

tas, entre los cuales figura el célebre « ampeón
mundial Giovanni Raicevicht, no vencido toda

vía en ninguno de los últimos campeonatos inter

nacionales y por consiguiente actual poseedor
del cinturón d«- oro con su rjtnta ,ine\a «le 50,000
trancos establecida por el diario paiisiense
«L.'Auto>.

Alternará con este espectáculo el célebre y

aplaudido ventrílocuo español Eugenio Balder

con su incomparable y celebérrimo Cielo del

cual nuestro público guarda tan gratísimos re

cuerdos.

A Cleto acompaña un cuadro de buenos ar

tistas españoles del genero chico en el cual co

mo primera figura tendí eir.os á la notable tiple
Anita Monteemos, que aún no lia trabajailo en

los teatros de la capital.
Tendremos Dues al teatro Politeama conver

tido en un atrayente centro de espectáculos de

tres diversos géneros que mantendrán un gran

público diario qfie justicieramente se lo merece

el activo empresario don Luis Bonzi, que no

omite esfuerzos para mantener la buena varie

dad de sus espectáculos.

UNION CENTRAL. Ksle severo y lujoso

lealro se ha eonvn tillo con las veladas de in

vierno en el icniliv votis, obligado de nuestra

más dislinguida soi iedad.

lil biógrafo que en «'-I funciona, uno, si nó el

niejoi de los que aetiían en Santiaeo, desarrolla

un repertorio espli'-ndido y por demás inte re

sante.

Sus vistas, seleccionadas hasla la petle, « ton

y
de temas los más morales é interesantes, fui

gan un espectáculo digno por lodos «unceptos

del distinguido públi« «> que !«' favorece.

SALÓN DE NOVEDADES. En la «alie

Agustinas, entre las de lisiado y Ahumada se

instala un nuevo cspeí tá< ulp público 1 «ni el tí

tulo que tienen estas limas.

Será él un biógrafo panorámico de viajes á

través del mundo en ferrocarril.

El espectador con.'td.imente notalado en un

elegante wagón ferroviario experimentar;! la

sensación «le un viaje verdadero á través de

« ampos, ciudades, montañas, etc; del más real

y en« antador electo.

liste espet tá« tilo será una verdadera novedad

instructiva y atrayenle para nuestro público.
VARIEDADES.- Continúa favorecido por

un numeroso y selecto público diario, el bii'igra-

fo de la Compañía Cinematográfica que fun

ciona en este teatro.

Su repertorio, constantemente renovado, se

lecto y de verfladero interés, forma uno «le los

espectát tilos preferidos de nuestra sociedad.

BlOCiKAFOS. --Siguen actuando con bas

tante suceso y concurrencia los biógrafos de las

plazas Brasil, Yungay, avenida Recoleta, Maes

tranza, Teatio Arturo Prat y otros en diversos.

barrios de la ciudad.

J§)e nuestros (giorrcspjnsaíes

Buenos Aires

Con fecha 15 del presente, nuestro correspon

sal en Buenas Aires, don Alberto Justiniano de

Olid, nos escribe comunicándonos que negocios

imperiosos le obligan á partir casi imprevista
mente A Europa, lo cual le impide enviarnos su

ai ostumbraila crónica quincenal sobre los es

pect.V tilos de la capital del Plata.

Por otra parte, nueslro corresponsal ' a«l hoc»

y colaborador artístico don Guillermo Ramos,

que se ha dirigido reí ientemente ti Buenos Ai

res, no ha tenido tiempo aún de enviamos sus

crónicas.

Pedimos pues dis« tifiéis á nuestros lectores,

por tener que limitarnos en este número sitio á

dar cuenta de los espectáculos que actúan en

la capital argentina, suprimiendo la corta eró

nica sobre el que nos «nviaba nuestro corres

ponsal.
I' une unían los siguientes teatros:

TEATIO > ODEOX.—Oran compañía ale

mana de «tpei.ts y opiadas. Empresa Joscline
Tuscher. Din-odon Augusto Papke.
En breve, compañías dramáticas de los ilus

tres artistas María l'.ucrretot. Díaz de Men

doza, Albert llrasseur, Martfie Regniet, Abrí

Tarrido y el 1 «-lebre violinista M. Kubeln le
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COLISEO.—Empresa arrendataria Sociedad
La Teatral. Directores-gerentes, Luis Ducci-
Walter Mocchi. Oran compañía lírica italiana
del Teatro Municipal de Santiago de Chile.
Dar.'; 20 únicas funciones, comprendiendo las

tiestas del Centenario.

BUENOS AIRES.—Compañía cómica es

pañola de Juan Balaguer. Primera .actriz Con

cepción Cátala.

POLITEAMA ARGENTINO. —Empresa
Sociedad An. Subini Zerboni. Gran compañía
italiana de operas «-««micas, operetas y feeries

Citta di Milano. Director general y represen
tante de la Empresa: Fiancisco Ambrosini; di
rector técnico: Eduardo Favi-Dante Majeroni.
Abono estraordinario á 1 1 representaciones

selectas, comprendiendo el período de bis fies

tas nacionales. No menos de 6 piezas distintas.
VICTORIA.—Gran compañía dramática es

pañola, en la que figura el primer actor Enrique
Borras.—Director artístico, señor Santiago Ru-

siñol.

SAN MARTIN.—Empresa: J. Blanco.- -Gran

compañia dramática siciliana del Cav. l'ffii

Giovanni Grasso

En breve, última despedaza por Sud América

de la compañía dramática italiana de Tina di

Lorenzo y Cav. Armando lalconi. Director:

Cav. Luiggi Caríni.
TEATRO DE LA AVENIDA.—Compañía

cómu «vlírica de zarzuela española dirigida por
el primer actor y director del Teatro Apolo de

Madrid, Emilio Carreras. Maestro concertador

y director de orquesta Arturo de Isaura,

ARGENTINO.—Compañía cómico-lírica de

don Florencio Parravicini. Maestro <oncerta

dor y director de orquesta. Francisco Paya Di
rección-artística: Elíseo San Juan.
MAYO.—Gran compañia cómico-lírica espa

ñola dirigida por el aplaudido y popular primer
actor don José Palmada.
APOLO—Empresa Giovanetti.— Compañía

comico-línca] dramática nacional Podestá-Vi t-
tone.

DE LA COMEDIA.-Empresa Higinio Sie
rra. Temporada de invierno.—Compañía cómi
co-dramática española de.Francisco García Or
tega. Primera actriz, Josefina Nestosa.

NACIONAL.—Corrientes 960.—Gran com

pañía de zarzuela y opereta española dirigida
por Enrique Lacasa. Maestro concertador y
director de orquesta, José Carrillera.

VARIEDADES.—Plaza Constitución. Gran

pañía dramática española dirigida por el pri
mer actor Gerardo Peña y en la que figura la

aplaudida primera actriz Concepción Cátala.
M( >DERNO.—Compañía lírica italiana bajo

la dirección del maestro Alfredo Padovani.
—

Compañía francesa del Grand Gignol de
París. El día 23 ó 24 del présenle, estreno.

OLIMPO.—Compañía argentina de come

dias, dramas y zarzuelas dirigida por el primer
actor José Brieba.

COMPAÑÍAS DE VARIETÉS.— Funcio
nan troupes de lo mas selecto en su género, en
los teatros Scala, Casino, Moulin Rouge, Pala
cio Novedades, Olimpia (género libre ésteÁ y
los Circos Anselmi, Podestá, Porvenir, Interna
cional y otros».

Bl« )GRA FOS.—Funcionan 28 salones en la

más artística y atrayente competencia de pelí
culas.

--iZSHZs^.

IsTOfeTIOI^S

ANIVERSARIO MATRIMONIAL. El

día 14 del presente el popular actor don

Joaquin Montero y su esposa la señora Ma

tilde Xatart, conmemoraron el Ls. ° aniver

sario de sus bo'ias.

Cu ne.ste motivo la Empresa Ansaldo y el

personal de la Compañia lucieron á Montero

una simpática inaniíestaeiúii en la que- se

puso de manifiesto la confraternidad de los

obreros del Arte y la cultura «le su sociabi

lidad.

Esta manifestación semi-íamiliar dejó gra

tos recuerdos entre los concurrentes.

JOSÉ MARÍA 1! AFOSO.—En represen

tación «lol prestigioso diario «La Mañana»

se dirigió á l'menos Aires, «ti antiguo é in

teligente periodista conservador don dosé

María Raposo, cuya pluma goza entie nos

otros la fama de «•neielop<t«liea.

Dada la ilustración de Raposo y su espí

ritu do observador profundo, «La Mañana»

tendrá informaciones sobresalientes de las

fiestas centenarias argentinas.

LA Bl'RZIO VERSTJS LA «StIA».—

Anunciamos en nuestro número anterior que

la soprano Eugenia Rurzio había entablado

nna demanda contra la Sociedad Teatral

ítalo-Argentina, ante los tribunales de Ita

lia, por falta de cumplimiento de contrato.

La soprano en cuestión pedía por daños

y perjuicios alrededor de :50O,o00 francos.

Pero el agente general de la «Stia» en

Italia, arregló la cuestión con el pago de

2ÜM00 francos á la Burzio, desistiendo ésta

de toda demanda.

Así lo ha comunicado el señor Mocchi en

telegrama que envió á Buenos Aires á la

«Stia».

N l IEStROPLESBICItO.—Hubiéramos

qtmrido detallar cada una de las respuestas

quo liemos recibido sobre el Plesbicito que

abrimos en nuestro número anterior, pero

ellas han sido tantas, más de 400, que nece

sitaríamos un número especial para hacerlo.

En consecuencia, nos vemos obligados á

dar solo el resumen de los votos que hemos

recibido
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Empozaremos por la columna de las Ac

trices:

[/Cuál es la más simpatica?

Concepción Olona SI votos, Pilar (latvia

(vi, Asunción Puente (i.'l, Emilia Colas f>4.

María Roi»' 45, Angela Bonito .'ib. Matilde

Xatart 'Me, Alejandrina Cortina 27.

¿Cual es la que canta mejorr
María Jaureguízar 144 votos; Emilia Co

las 120, Asunción Puente SI, Juanita Pa

res 54.

¿Cuál es la más coqueta z

Ehnilia Colas 171 votos, Pilar García Kl;
Asuncit'tn Puente 40; Juanita Pares 50; Ma

ría Roig45; la Monti IS.

¡Cual es la de más glacial
Pilar García 102 votos; María Iioig DO:

Emilia (.'ulás ('>•'!, Concepción < liona \\(r,
Asunción Puente :ii); Angada Benito 24.

¡Cuál es la más desabrida}

Enriqueta Hernández 171 votos. Maria

Jaureginzar '.ID, la López Piris 10, Olga
Underlleri :!ti, Juanita Paivs ÍÍ2 ..\didina

Monti 27.

¡Cuál es la más ¡oven}
Milagro de la Vega 102, María Jauregui-

zar iio, Alejandrina Cortina el, Emilia Co

las 54. Angela Benito 17, María Roig D.

Cuál la más viejal
Lelia Fernánilez 32o. Enriqueta Val 40,

Matilde Xatart 10, Sra. Ohive :,5.

Cuál es la mes elegante:
Concepción < liona 240. Emilia Golas, 72,

Matilde Xatart 5o, Maria Jaureguí/.ar IS,
Pilar García D, Asunción Puente D. Juanita

Pares 5.

Cuál es ¿a más escultural:

La Lope/. Piriz 117, Concepción (liona

101, Asunción Puente 70, María Jauregui-
zar 90, Matilde Xatart 2o, Pilar (¡anda 7.

ACTORKS.—Cuál es cl más ma/ol

Eduardo Beltrán 150, Harca «,o, Aulés

6o, Marías 35, Zapater 32, De Diego 18,
Torricelli 18, Sanchiz 12, Sánchez 9, Vi

ves 17.

Cuál es el más feol
Hacías 153, Vallejos 126, Montero 45,

Gil 18, García 20, Vila 7, Torricelli 7,
Giné 11, De Diego 9, Sánchez 9.

Cuál es el que peor canta':

Zapater 171, Vives] 130, Saullo 30,
Beltrán 27, Macías 15, Giné 12, Puig 11,
García 5, Vila 9, Monter > 3.

Cual es el más presumido}
Aristi 180, Hernández 90, Montero 40,

Aulés 22, Saullo 18, Navarro 14, Bühr
le 9, Ubilla 9, De Diego 11, Venegas 7,

C//í?/ es el iritis enamorado}

Aristi i.S<;, Montero 171, Zapater 20,

Rusell 16, Biilirle ,j, Vila 3.

Cuál es el más viejal
Vila 19S, Lampre 149, Zapater, 37,

Montero 25, Saullo 6.

Cuál es el más cursir

Francisco Hernández 198, Aulés 83,
Montero 63, Venegas 27, Bürble 9, De

Diego 7, Sanche/. 5, (jarcia 7, Harca 5.

Cuál es el más desabrido}

Vives, 108, Zapater 85, Ubilla 45, Ma

cías 36, Beltrán 36, Zama 27, Giné 27,
Macías 44.

Hemos suprimido la casilla penúltima
del plebiscito por estimar «pie la pregun
ta envuelve mucho personalismo.

PEPE VILA.—Este popular y aplau-
didísimo actor, que ha hecho de Chile su

segunda patria, se encuentra con su sa

lud seriamente quebrantada, lo que lo

obliga á alejarse nuevamente de la esce

na; pues los facultativos que lo asisten le

han impuesto terminantemente este re

tiro.

Posiblemente que el querido actor se

translade al Sanatorio de Rio Bueno, en

el cual le han asegurado puede hallar

más pronto alivio á su quebrantada sa

lud.

Lamentamos sinceramente la enferme

dad de Vila y hacemos fervientes votos

por fu completo y pronto restableci

miento.

BALDER.—De paso para la Argen
tina, se encuentra entre nosotros este

aplaudido artista ventrílocuo, que tan

agradables veladas ha proporcionado al

público de Santiago con su incompara
ble y recordado Cleto, quien, según Bal

der, se halla regocijadísimo de volver a

pasar por entre nosotros, haciendo una

corta temporada en el Teatro Politeama

junto con la Monteemos.

CORA.—Con este título, el literato

chileno don Leonardo Eliz acaba de pu
blicar en Valparaíso un folleto de 34 pá
ginas.
Contiene un poemita sentimental en

cuartetos dobles, con la particularidad de

que su autor hace resucitar en cl el rit.
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mo Triolet, que tuvo su auje allá por el

siglo XIII, en los pueblos del Mediodía

de Francia y parte de Italia; pero enton

ces esta forma de verso se usaba casi ex

clusivamente para la sátira

Leonardo Eliz adaptándola al castella

no, la emplea para desarrollar una corta

historia, tierna y sencilla, destinada, más

que a hacer número en la producción in

telectual, á inspirar puros y nobles senti

mientos en la juventud.

Agradecemos el galante envío y augu

ramos merecido éxito a «Cora».

MARÍA ROIG.—Esta simpática tiple
de la compañía que actúa en el Teatro-

Circo Nacional, ha sufrido en la última

quincena una larga y molesta enfermedad

que la ha mantenido alejada por más de

dos semanas de la escena.

Ya restablecida ha empezado á ac

tuar nuevamente, habiendo sido recibida

de parte del público cor. el cariño que

ba sabido conquistarse gracias á su ta

lento artístico.

UN NUEVO BALLET.—En la Ope

ra de París se acaba de estrenar un nue

vo ballet titulado «La Féte chez Thére-

se», original de Reinaldo Habn, con un

suceso verdaderamente extraordinario.

Muchos de sus números fueron bisa

dos y se le considera el mejor ballet es

crito después de «Coppelia» del maestro

Délibes.

PARTIDA DOBLE—Un -prominen
te hombre de negocios se presentó en el

consultorio del médico que curaba á su

familia y le comunicó con gran conster

nación que su hijo mayor, la alegría y la

esperanza de la familia, según todas sus

apariencias estaba atacado de difteria.

El doctor se mostró sorprendido y ape

nado por tal noticia.

—Siento mucho lo que ha acontecido.

Ninguna madre puede vivir tranquila
cuando esa enfermedad se presenta.

-Pero, contimfe) el caballero, el po

bre muchacho ha confesailo que contra

jo el mal de la criada de adentro á quien

be sii.

—Bueno, ;y qué puede uno decir de

eso? Los jfevenes son inexpertos, replicó

el doctor discretamente.

—Pero no le ve Ud., doctor?

¿cómo ser francos bueno; entre Ud.
y yo Yo también he besado á la
chica (imaldita sea!) Tal vez yo también

caiga en cama con la enfermedad.
—Sí, hombre ¡qué diablos! eso es lo

probable
Y como beso á mi esposa toda? las

mañanas y todas las noches, estamos

arriesgando que ella

— ¡Gran Dios! —exclamó el doctor,
dando un puñetazo con énfasis sobre la

mesa,
—entoners yo también debo estar

enfermo.

LA JUVENTUD Y EL TEATRO.—

Un curioso experimento pusieron en prác
tica, en Viena, tres maestros de escue

las populares.
A los alumnos de tercera clase distri

buyeron cuestionarios en los cuales ellos

debían apuntar, sin saber con qué fin,

cuáles eran las piezas de teatro que ha

bían visto.

De 153 alumnos sólo 19 no habían

ido al teatro; los demás habían presen

ciado 639 funciones, de las cuales 92

fueron dramas populares, 46 clásicos, 38

piezas tendenciosas, 32 óperas, 38 opere

tas, 133 dramones sin mérito alguno y

170 infantiles.

Agréganse á estas, 48 piezas de carác

ter indefinible y por ende impropias, y se

llega ala conclusión que casi la mitad de

los espectáculos no han tenido influencia

educativa sobre la juventud. Lo peor es

que los dramones importan un veintidós

por ciento.

Asusta pensar que jóvenes de trece á

catorce años se hayan embebido en las

procacidades de ciertas obras, aún admi

tiendo que no las hayan comprendido
del todo.

Uno de los niños había visto la sene

de escenas titulada «La Cama». A tales

niños hay que tenerles lástima y
á sus pa

dres que darles de palos, agrega
la «Ga

ceta Pedagógica de Australia».

JiíeilaiCiL-asf
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